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               AUSENCIAS LAMENTABLES
                                  SIEMPRE ULTREYA

        PROA Nº 191 DE OCTUBRE DE 1954 

          La Juventud debe gritar el entusiasmo cálido de ser gracia conquistada, debe hablar con pasión y con fuego de las colosales riquezas del Amo, ha de rezar con el estilo recio y viril que su edad reclama. (PROA 183) y para ello es necesaria la asistencia periódica a la “ULTREYA”, al menos de aquellos Cursillistas que pueden ser ejes martiriales y fermento vivo de cada Centro, para que este no sea “el pozo negro” donde vayan a parar todas las aspiraciones.  

          Los problemas del llano están resueltos y lejos de ser estorbo en la realización de nuestras “quijotadas”, son palanca de reconocida solvencia apostólica, que remontan la altura a fin de aportar precisamente la santa audacia necesaria para efectuar lanzamientos “sin paracaídas”  en cualquier sector. 

          Acostumbramos a llamar a las cosas por su nombre y sabemos que en “ULTREYA” se templa el alma de los mejores, se estimula y acrecienta la “presión” para que la gracia no se convierta en “durmiente” y se desmonta a quien pueda imaginar un cristianismo burgués y satisfecho. 

           “ULTREYA” no es únicamente solución apta, sino necesidad apremiante ya que no queremos que nuestra actividad sea un teje y desteje,  sin garantías mínimas de mantenimiento y perseverancia.
          “ULTREYA” persigue la consolidación de lo hecho y asegura en el panorama complicado  de lo que actualmente queremos,  la realización de todo los que nos queda por hacer (PROA 182), y es lástima que se note la ausencia sistemática de algún Centro que después, en el muro de sus fracasos está llorando la inconsolable alegría de que todo va mal y nada tiene remedio…
           … “ULTREYA” es apta para estimular a las cristiandades que sobresalen por su vitalidad apostólica para poner de relieve el pensamiento y afanes de nuestra Obra para unificar criterios a luz de la Verdad.  

           Para lo que no sirve “ULTREYA”,  es para que se tenga con ella el desprecio de no acudir y la osadía de criticar.
          Se logra en “ULTREYA” la espuma de la gracia “a presión” que endereza posturas, tumba incomprensiones ridículas, señala amplias y ambiciosas metas de apostolado y despierta al servicio de Cristo las cualidades naturales y sobrenaturales de nuestros jóvenes y todo ello concreta el clima propicio a la plena fecundidad de las Reuniones de Grupo. 

          … Apoyándonos en experiencia no en la teoría, afirmamos, frente a lamentables ausencias, que en  “ULTREYA” cobra estilo y vida, la consigna de nuestro Prelado, señalada como meta del centésimo cursillo:

“Hacer de la mente un Evangelio; del corazón un Sagrario y de los brazos una palanca para levantar al mundo hacia Dios”. 
Comentario de Editorial De Colores: Es lamentable pero real que han existido incomprensiones para “ULTREYA” en la misma Diócesis donde nacieron los Cursillos de Cristiandad. 

Este artículo lo demuestra al expresar que algún Centro al no estar presente, al  no  participar en “ULTREYA”, puede ser un teje y desteje para un mantenimiento y perseverancia, que incluye la fecundidad de las Reuniones de Grupo. 
En el artículo se hace una explicación de “ULTREYA”, de lo que representa,  procurando el entendimiento de los cursillistas que provienen de los Centros, con objeto de una  vinculación más efectiva y afectiva  con “ULTREYA”. 
Como casi siempre,  en estos asuntos se notan inconvenientes de estructuras,  que por caducas,  han de cambiar.  En algún Centro sentían que los que participaban en “ULTREYA” dejaban de prestar atención a su propio Centro;  y en PROA manifestaban que aquel que era verdaderamente dirigente en su Centro, participando de ULTREYA,  le ayudaría aún más para colaborar a que el Centro no se trague las aspiraciones de sus miembros.  
En este Nª 191 de PROA,  se informa que entre el 11 y el 15 de Setiembre, se celebró en Tarragona el Cursillo Nº 108, lo que certifica que los cursillos de Mallorca continúan en la Península. El Rector como la mayoría de las veces anteriores,  fue Eduardo Bonnín Aguiló.  
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